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    Las reglas de creación de sentido son la base de la construcción social y la violencia en el México de hoy constituye un elemento importante en la elaboración de sentidos, ya que ésta se encuentra implícita en actitudes, concepciones, ideologías e instituciones. El ejercicio de la violencia es un problema social y, como señala Encarna Bodelón,1 no es tema de prevención de actos violentos, sanción penal de las conductas ni de ayuda a las víctimas, sino de eliminación de las conductas violentas. La causa de la violencia de género y de la que se ejerce contra grupos vulnerables está incrustada en el entramado mismo de la estructura social.2


    El cuerpo sexuado ha estado sujeto a valoraciones que han redundado en regulación de conductas y, a decir de Judith Butler,3 el sexo biológico se ha erigido como norma cultural que gobierna la materialidad de los cuerpos. La sexualidad se construye culturalmente dentro de las relaciones de poder prevalecientes. En el México actual el discurso sobre la sexualidad identificada con lo masculino joven, sano, fuerte y heterosexual permea normas y estructuras. El discurso heterosexual define y determina la formación corporal, ello conlleva y produce dosis importantes de violencia hacia los otros, los diferentes, los heterodoxos, los fuera de norma, los vulnerables. Discriminación, violencia de género, explotación sexual, abuso, homofobia, segregación, desigualdad e incluso la muerte, son los productos de una cultura que atenta contra niños, homosexuales, mujeres heterosexuales, lesbianas, personas con discapacidad y ancianos.


    En los albores del siglo XXI esta situación no puede ni debe continuar. Es necesario construir nuevas significaciones sobre los cuerpos, crear otra cultura sexual con una conciencia social que sea democrática y justa, y el hecho de emitir nuevas ideas ha de acompañarse con acciones que transformen las prácticas sociales. Éste es el objetivo del presente libro y de los esfuerzos de la serie de reuniones realizadas durante las Semanas Culturales de la Diversidad Sexual organizadas por la doctora Edith Yesenia Peña Sánchez y la maestra Lilia Hernández Albarrán. El volumen reúne una selección de trabajos presentados en la VIII Semana Cultural de la Diversidad Sexual y se dedica al tema “Discriminación y violencia: sexualidad en grupos en situación de vulnerabilidad”.


    Entre los trabajos seleccionados, el de Anna María Fernández Poncela aborda el tema de la discriminación y la violencia. Analiza la violencia simbólica como parte de la discriminación hacia las mujeres: la violencia simbólica que estructura la psique y es parte del imaginario cultural y que, ejercida sobre las mujeres, va más allá de la simple violencia emocional, como gritos, humillaciones, amenazas, burlas o insultos, para extenderse al androcentrismo y a la desvalorización del género femenino. La autora estudia narrativas sociales relacionadas con discriminación y violencia centradas en el refranero popular y en la canción tradicional infantil, para demostrar contenidos de discriminación hacia mujeres, homosexuales y niños. Siguiendo a Bourdieu, Anna María Fernández Poncela estudia la violencia en los productos de la cultura popular y en los de la cultura de la élite, para abordar la dominación simbólica contenida en ambas.


    Francisco José Camacho Islas se enfoca en el análisis de la situación de vulnerabilidad de la sexualidad de niñas, niños y adolescentes en los espacios de la cultura. Camacho Islas propugna por una revisión crítica de tradiciones, costumbres, expectativas y programas para la reducción de la agresión a grupos vulnerables. Propone hacer visibles y denunciar actos y discursos. Asimismo, sugiere una educación integral que contemple el concurso de diversos sectores sociales en la prevención de abusos sexuales en sujetos vulnerables. Destaca el papel de la familia y los medios de comunicación como elementos importantes del desarrollo cultural, formativo y educativo de las sociedades, así como la relevancia de su participación para la eliminación de los abusos.


    Raquel Pastor dedica su trabajo a la explotación sexual infantil, de modo que describe sus características y condiciones en México. Examina el problema de la ratificación de tratados internacionales rechazados por sucesivos gobiernos en favor de los derechos de los menores de edad y denuncia las limitaciones y problemas en los logros obtenidos en la lucha contra la explotación sexual. Analiza las consecuencias de la explotación en los niños, en la familia y en la sociedad, y advierte a su vez las limitadas acciones de los gobiernos mexicanos para proteger los derechos de la infancia y la carencia de políticas públicas. Señala la ausencia de un marco legal uniforme a nivel nacional y la tipificación de la prostitución y la pornografía infantil como “faltas a la moral”, situación que conduce a impunidad. La autora comenta algunos esfuerzos gubernamentales y ciertas reformas jurídicas que como ejemplo ubican como delitos federales la trata de menores, el turismo sexual y diversas formas de explotación, aunque no pasa por alto la falta de recursos materiales y humanos que padece la Procuraduría General de la República para la persecución de estos delitos. Raquel Pastor destaca la inexistencia de mecanismos adecuados para el acceso a la justicia por parte de las víctimas y la falta de capacitación de los servidores públicos en materia de derechos de la infancia. A manera de conclusión la autora afirma que este limitado acceso a la justicia se manifiesta en un número mínimo de denuncias que muestran exclusión socioeconómica y poco respeto a los derechos humanos.


    Xabier Lizarraga analiza los conceptos niñez, infancia y sexualidad construidos en la modernidad, así como las diferencias entre las nociones pedofilia y pederastia. Siguiendo a Foucault, estudia la construcción de la sexualidad como noción y dispositivo del poder. Sonia M. Frías y Roberto Castro se ocupan de las contradicciones entre los discursos emitidos sobre el papel de las familias y las escuelas como agentes socializadores y de protección a la infancia y los discursos y normas que legitiman la violencia en contra de niños y niñas en los centros educativos y en los hogares. A partir de un análisis de encuestas nacionales, los autores realizan un diagnóstico sobre la violencia en hogares y escuelas y la violencia física experimentada por mujeres de diversas generaciones. El trabajo profundiza en el tema de la violencia en contra de niños y niñas, tanto la ejercida por padres y maestros como entre pares. Frías y Castro concluyen que la violencia se aprende y transmite de generación en generación, y así la violencia de pareja puede ser un causal de violencia en los hogares y en las escuelas. Asimismo, afirman que las familias y las escuelas en México socializan en la violencia, con el riesgo de que los niños aprendan que ésta es un método legítimo para relacionarse con los otros.


    Martha Rebeca Herrera Bautista y Patricia Molinar Palma se enfocan en el tema de la violencia contra la pareja y sus consecuencias en la familia y en las mujeres. Las autoras refieren la existencia de distintas modalidades de violencia contra la mujer: físicas, psicológicas y económicas, como pilares del orden patriarcal que involucran distintas instancias que lo legitiman. Escriben sobre la violencia masculina en el noviazgo, en el embarazo y después de la separación o el divorcio, lo mismo que sobre la violencia ejercida por las mujeres hacia los hombres. Por supuesto, no excluyen la violencia reactiva de las mujeres hacia los hombres como consecuencia de abusos reiterados por parte de éstos ni la violencia como base de la interacción cotidiana entre ambos miembros de la pareja. Las autoras subrayan la importancia de la subjetividad, que tiene ingerencia en las representaciones, significaciones, principios, estereotipos y valores personales como base de las acciones para relacionarse con los demás, lo que las lleva a afirmar que la violencia es un proceso donde se entrecruzan condicionantes estructurales, sociales, culturales, religiosos, políticos y familiares, además de experiencias individuales que forman carácter, personalidad, sentimientos, maneras de resolver conflictos y establecer relaciones genéricas. Aseguran que lo anterior es válido tanto para los que ejercen la violencia como para aquellos que la toleran, así como para quienes crean estrategias de sobrevivencia y adaptación al maltrato. Herrera Bautista y Molinar Palma agregan que algunas formas de violencia se encuentran instituidas en los principios morales, religiosos, científicos y culturales, así como en prácticas sociales y familiares, al grado de que en diversas culturas la violencia es un componente estructural en la configuración de la masculinidad. El trabajo concluye con un análisis sobre las consecuencias físicas y psicológicas del maltrato, que redundan en problemas de salud pública por el impacto que la violencia ejerce sobre sus víctimas.


    Javier E. García de Alba García y Ana L. Salcedo Rocha estudian las implicaciones del binomio violencia/enfermedades de transmisión sexual y detallan los campos de conocimiento que buscan articular la violencia y las enfermedades de transmisión sexual. Los autores escriben sobre las características de las enfermedades de transmisión sexual y, apoyándose en datos estadísticos recientes del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI), analizan el problema de la violencia contra las mujeres, en particular la sexual; muestran la evidencia de enfermedades de transmisión sexual en mujeres violentadas y exponen sus implicaciones biológicas y sociales. García de Alba y Salcedo proponen el establecimiento en México de la obligatoriedad de dar atención oportuna e integral a las mujeres violentadas con riesgo o evidencia de enfermedades de transmisión sexual, la aprobación de una ley federal para la realización “del aborto hospitalario” y la elaboración de leyes que prohíban y sancionen la violencia sexual y sus consecuencias. Demandan igualmente la capacitación del personal de salud y el fomento para la creación de redes de cooperación de organizaciones de mujeres relacionadas con el tema.


    María de Jesús Rodríguez-Shadow y Lilia Campos Rodríguez presentan un panorama de los planteamientos hechos en diversas investigaciones académicas sobre el tema de la prostitución, los cuales proponen análisis sociológicos, antropológicos y económicos del fenómeno social tratando de investigar causas y consecuencias, discursos que van desde aquellos en donde prevalece la ideología patriarcal hasta los que vinculan el sexoservicio a los temas de discriminación, pobreza y violencia. Este abanico temático incluye las investigaciones que denuncian como causa del fenómeno la desigualdad en la distribución del ingreso y las que se preocupan por los daños físicos, sociales y culturales sufridos por las mujeres dedicadas a esta actividad.


    Natatxa Carreras Sendra ofrece al lector dos colaboraciones en este volumen. Se enfoca en las condiciones de vida de personas inscritas en tres grupos considerados vulnerables por la actividad que realizan en la ciudad de Puebla: los travestis, las ficheras y las teiboleras, así como en los aspectos legales de esta problemática. La autora apunta el hecho de que a partir de la construcción de una feminidad creada para la explotación, la ciudad de Puebla atestigua vacíos legales en donde los abusos de poder y el crimen resultan algo cotidiano entre las personas dedicadas a estas actividades, borrándose la línea entre lo legal y lo ilegal. La autora revela las circunstancias de vida que empujan a estos trabajadores a constituirse en un ejército de reserva desechable, y abunda sobre las condiciones de explotación y abuso que padecen las sexoservidoras y sexoservidores. Acerca del tema de “las vestidas” menciona que constituyen un grupo que, por su pobreza y bajo nivel educativo, es susceptible de ser explotado bajo formas ocultas o ilegales. La autora ubica a “las vestidas” como elementos que la ideología capitalista considera productos desechables por desempleo o muerte tempranos. Carrera Sendras da cuenta del marco legal para el sexoservicio en Puebla y hace un recorrido histórico en el que se observan grandes dosis de represión y violencia. Afirma que las condiciones de clase que se ligan a situaciones legales de indeterminismo facilitan los abusos de poder, que muchas veces llegan a despojar a los trabajadores sexuales de sus derechos civiles. La autora agrega que la violencia se intensifica en el caso de varones homosexuales femeninos por su homosexualidad, por su identidad femenina y por ejercer la prostitución, y además de que descubre la indefensión de estas personas y los homicidios practicados en contra de este grupo en el estado de Puebla. Sobre el tema de ficheras y teiboleras, comenta que, como en el caso de “las vestidas,” estas también se encuentran en un espacio de indeterminación legal, situación que las expone a estigmatización, explotación y, en algunos casos, a la violencia y a los feminicidios. El estigma que pesa sobre “las vestidas” al ser consideradas “desviadas” no es el mismo que recae sobre ficheras y teiboleras, pero todas sufren los efectos de la doble moral y de la indeterminación legal que fomentan la explotación y los abusos.


    Josefina Mena-Abraham identifica las estructuras urbanas, ambientales y sociales surgidas en Ciudad Juárez como consecuencia de la instalación de las industrias maquiladoras, y dentro de estas estructuras la cultura que produce el feminicidio, como síntoma de una sociedad en proceso de descomposición. Mena-Abraham se pregunta por la relación entre capitalismo, la nueva cultura empresarial local, el desarrollo de la industria maquiladora de exportación y el subdesarrollo social con los feminicidios perpetrados en tiempos recientes. La autora concluye con el planteamiento de una complicidad entre el gobierno mexicano, el crimen organizado y el deterioro social. Por su parte, Lucía Angélica Vázquez Campero trata el tema de la vejez, la concepción negativa que califica esta etapa de la vida como un estado en el que predomina el deterioro, las enfermedades, la pérdida de capacidades y el desinterés por la sexualidad, visión que ha generado discriminación, abusos y exclusiones. Un sector de la población en México que abarca a 7.9 millones de adultos mayores, muchos de los cuales se enfrentan a condiciones de vida difíciles, a discriminaciones, problemas de movilidad, abandono y soledad. Vázquez Campero apunta una relación directa entre el incremento de la vulnerabilidad de este grupo poblacional, y el avance de la edad, con la consecuente disminución de autonomía, situación que se suma al imaginario colectivo que asume que la vejez es sinónimo de deterioro, enfermedad, pasividad y poco interés sexual.


    Edith Yesenia Peña Sánchez y Lilia Hernández Albarrán escriben sobre el tema de la alternación de la sexualidad en personas con discapacidad, partiendo de la base de que la sexualidad es regida por normas, valores, sentidos y significados que constituyen un bagaje que el individuo introyecta a manera de estructura significativa y a partir del cual está en posibilidad de interpretar experiencias y establecer interacciones sociales. De ahí que Peña Sánchez y Hernández Albarrán se interesen en desentrañar cómo se subjetiva el proceso de construcción de significados y de qué manera se modifica el proceso de socialización en las personas que presentan una condición discapacitante, en la medida en que la socialización implica un proceso de interiorización de valores, normas y de construcción de identidades. Argumentan que la sexualidad también está sujeta a un proceso de sexualización que implica no sólo el conocimiento del “ser” sino del “deber ser”, proceso que se va modificando según etapas de la vida, posición social, socialización y contexto en que las personas se desarrollen. Añaden que los individuos en tanto sujetos sexuales se construyen social y culturalmente, y que la construcción social conforma así el imaginario y las acciones en torno a la sexualidad en cada contexto social determinado.


    Las autoras sostienen que los discursos socializantes y sexualizantes fundamentan los conceptos de “heterodoxia” y “ortodoxia” y de “normalidad” y “anormalidad”, así como estereotipos varios, entre los que se encuentran el del cuerpo y el del ejercicio de la sexualidad. De acuerdo con esto, los individuos que salen de la norma y las personas con discapacidad no son estimadas como sujetos viables para obtener bienestar. Los estereotipos sociales se convierten de esta manera en parámetros que de no cumplirse generan desventajas sociales para algunos individuos, lo que suele derivar en discriminación e inaccesibilidad a derechos básicos, como trabajo, vivienda, alimentación, vestido, servicios, el ejercicio de la sexualidad, y representar estigmatización y violencia. Por ello las autoras resaltan que las personas con discapacidad adquirida requieren de un nuevo sistema de significación y de una modificación de la socialización llamada “alternación”.


    Ésta implica procesos de resocialización que tienen que volver a atribuir acentos de realidad y reproducir identificación fuertemente afectiva, así como contemplar la desintegración de la realidad subjetiva anterior. La alternación supone el acceso a un nuevo sistema de significación y de interpretación de la realidad subjetiva, de la vida y el mundo, construcción de nuevos significantes que funcionan como guías, sentidos y significaciones. Las personas con lesiones padecen de cambios físicos por la condición discapacitante, lo que significa para ellas una confrontación con las normas establecidas, así como de cambios en la forma en que se asumieron como sujetos sexuados según los discursos sexualizantes. Teniendo como base 50 entrevistas realizadas a personas con lesión medular, las autoras analizaron representaciones y prácticas en relación con la sexualidad y observaron que en estas personas la imagen corporal se replantea y que la sexualidad se restringe por limitaciones y prejuicios sociales. Entre sus resultados reportan además que algunos individuos logran una adecuación que rige su práctica después de la lesión, pero no todos, ya que en ello interviene el grado de lesión medular y la noción que tienen estos individuos sobre el erotismo y la reproducción. Respecto del ámbito de la vinculación afectiva, las autoras informan que las personas entrevistadas se vieron obligadas a modificar formas de aproximación y establecimiento de relaciones amistosas y de pareja, debido a las deficiencias motrices, falta de recursos económicos, barreras arquitectónicas, sobreprotección familiar y cambio en la imagen corporal, todo lo cual las lleva a concluir que la condición de discapacidad marca socialmente a este sector de la población como personas asexuadas, obligándolas a mantener una lucha constante contra prejuicios y una sociedad que excluye y discrimina.


    Rodolfo Millán Dena enfoca su investigación al tema de la familia y las diversas modalidades que ésta ha adoptado como respuesta lógica a las nuevas realidades sociales prevalecientes en el país. Conceptos como “familia tradicional”, “familia diversa” y “familia de elección” ponen al descubierto los cambios que, a decir del autor, las condiciones estructurales de la sociedad mexicana han generado por primeras nupcias en edades avanzadas, disolución de matrimonios, disminución de índice de fecundidad y disolución de las unidades familiares por la migración. Millán Dena respalda sus planteamientos con datos proporcionados por el Consejo Nacional de Población (Conapo), que documenta para 2006 una disminución de hogares de parejas con hijos, el aumento de hogares monoparentales, de parejas sin hijos y de hogares unipersonales. Su reseña de los logros conseguidos en la legislación del Distrito Federal para evitar discriminación en torno a la diversidad sexual y su análisis sobre la Ley de Sociedades de Convivencia, sus carencias y virtudes, como respuesta no sólo a las necesidades de la Comunidad Lésbico, Gay, Bisexual y Transexual (LGBT), sino también de parejas heterosexuales que no desean contraer matrimonio cobran relevancia en este sentido. Dice, por ejemplo, que el debate por las sociedades de convivencia reivindicó la dignidad de las personas, movió mentalidades e impulsó a los partidos a asumir las definiciones políticas que se habían eludido o postergado, en lo que considera una contribución a la construcción de una sociedad más justa. Finalmente, el autor propone algunas ideas para mejorar la legislación que regula las sociedades de convivencia, como su necesidad de incorporación al Código Civil la eliminación de condicionantes para el ejercicio de los derechos alimentarios, y la generación de derechos de sucesión previstos en la ley, entre otros. Walter Benjamin4 afirma que una crítica a la violencia debe relacionarse con la ética, los medios más allá de los fines, y considerar la existencia de varios tipos de violencia, en particular la fundadora de derecho y la conservadora de derecho. Podría pensarse que una crítica a la violencia debería estar exenta de ésta, pero una censura al abuso sobre seres inermes no puede ser externa a la aspiración de una violencia fundadora, ésa que puede formar un nuevo derecho para la protección de los vulnerables y, pensando en el tema de los fines, para el logro de sociedades más justas. La violencia fundadora contenida en las denuncias y críticas expuestas en estas memorias puede constituir un poder con un fuerte contenido ético. Enhorabuena.


    Marcela Suárez Escobar


    Universidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco

  


  
    
      


      
        1 Encarna Bodelón, “De la seguridad a los derechos: el debate sobre la violencia de género en el ámbito jurídico y en el movimiento feminista”, en Roberto Bergalli, Iñaqui Rivera y Gabriel Bombini (coords.), Violencia y sistema penal, Del Puerto, Buenos Aires, 2008, p. 81.


        2 Patricia Laurenzo, María Luisa Maqueda y Ana Rubio, Género, violencia y derecho, Del Puerto, Buenos Aires, 2009, pp. 282-284.


        3 Judith Butler, Cuerpos que importan, Paidós, Buenos Aires, 2002, pp. 18-20.


        4 Walter Benjamin, Para una crítica de la violencia, Premiá, México, 1977, pp. 15-53.
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    Aun con la escalada de violencia, la presencia de la influenza AH1-N1 y la crisis económica, México sigue activo y prueba de ello es la obra que usted tiene en sus manos, y que contiene una selección de textos escritos por expertos y activistas interesados en generar una estrategia informativa y un alto a la discriminación y violencia actuales. La mayoría de los autores, bajo el lema: “No más discriminación y violencia en la sexualidad de grupos en situación de vulnerabilidad”, se dieron cita para llevar a cabo la VIII Semana Cultural de la Diversidad Sexual del 25 al 29 de mayo del 2009. Evento académico cultural que tuvo como sedes el Museo Nacional de Antropología y la Escuela Nacional de Antropología e Historia, convocado por el Instituto Nacional de Antropología e Historia, el Gobierno del Distrito Federal, la Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal y el Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación.


    En esta ocasión el evento se realizó en homenaje a Gilberto Rincón Gallardo, fallecido en septiembre de 2008, fundador del Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación. Entre otras, se integraron como apoyo las siguientes instancias: Dirección de Antropología Física del Instituto Nacional de Antropología e Historia, Dirección de Etnología y Antropología Social del Instituto Nacional de Antropología e Historia, Escuela Nacional de Antropología e Historia, Museo Nacional de Antropología, Coordinación Nacional de Antropología, Congreso de la Unión, Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación, Comisión Nacional de Derechos Humanos, Dirección de Medicina Tradicional y Desarrollo Intercultural de la Secretaría de Salud, Instituto Nacional de las Mujeres, Centro Nacional para la Prevención y Control del VIH/SIDA, Instituto Nacional para el Adulto Mayor; por parte del Gobierno del Distrito Federal, Instituto de las Mujeres del Distrito Federal, Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal, Secretaría de Cultura, Código DF, Secretaría de Salud, Clínica Condesa e Instituto de la Juventud; Universidad Autónoma del Estado de Morelos, Universidad Autónoma de Sinaloa; de la Universidad Nacional Autónoma de México: Instituto de Investigaciones Antropológicas, Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias e Instituto de Investigaciones Jurídicas; Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, Universidad Autónoma Metropolitana, Universidad Autónoma de la Ciudad de México, Universidad de Claremont, Instituto Mexicano del Seguro Social-Jalisco, Fundación Infantia, Centro Antonio de Montesinos, Afluentes S. C., Organización de las Naciones Unidas, Amnistía Internacional México, Espacio Mujeres para una Vida Digna Libre de Violencia, Asociación en Pro Apoyo a Servidores A. C., LetraeSe, Agencia de Noticias de Diversidad Sexual, eRadio, Nuestras Hijas de Regreso a Casa, Consejo de las Mujeres, Defensora de los Derechos Humanos y de la Familia de Chimalhuacán, Unidad de Capacitación e Investigación Educativa para la Participación A. C., Salud Integral para la Mujer A. C., Programa Interdisciplinario de Investigación Acción Feminista A. C., Católicas por el Derecho a Decidir México, Lunas Lesbianas Feministas, Lesbianas Feministas Comunistas, Diócesis de Saltillo, Demysex A. C., Espacios de Desarrollo Integral A. C., Instituto Mexicano de Sexología A. C., Fundación Mexicana de Estudios Interdisciplinarios en Salud Integral S. C., Alianza Médica Mexicana, Humana Nación Trans, El Armario Abierto, Escuela Lacaniana de Psicoanálisis, Caleidoscopía, Centro de Atención Profesional a Personas con SIDA, Derechohabientes Viviendo con VIH/SIDA del Instituto Mexicano del Seguro Social, Transexualegal, Iglesia de la Reconciliación, Enkidu Magazine, DESyDE, Comisión Ciudadana Contra Crímenes de Odio por Homofobia, Colectivo Sol, Compañía 0.618 y Hechizo Teatral Tlazolteotl.


    El programa incluyó cuatro conferencias magistrales, 13 mesas de debate, dos paneles de expertos sobre discriminación y violencia hacia la mujer y salud integral, así como las presentaciones de tres libros, Susana, memorias del table dance, de Gabriela Granados; Prueba de fe. La red de cardenales y obispos en la pederastia clerical, de Sanjuana Martínez, y Origen del mundo. Ciencia y ficción de la vagina, de Jelto Drenth. Del 20 al 22 de mayo se llevaron a cabo actividades precongreso en las que se impartieron talleres y mesas de conferencistas sobre temas de homofobia a cargo de Cómplices por la Equidad/Men Engage México y un panel sobre feminicidios. Asimismo se contó con la exposición “Los femicidios de Ciudad Juárez”, obra colectiva organizada por Yan María Yaoyólotl de MujerArte, con fotografías de Laura Rosales. Un festival cultural sirvió de marco para el cierre del evento, mismo que incluyó la participación de Jaime Razzo con Danza Butho (“Raíz de miedo”), Elia Castro y la Compañía Hechizo Teatral Tlazolteotl (“Rumor de viento”) y Rosanna Peñaloza, danza sobre silla de ruedas (“¡¿Y tú qué?!”).


    Entre los problemas tratados en torno a la sexualidad se abarcaron los casos de pederastia dentro del clero, pornografía y explotación sexual comercial infantil, la postura de la teología de la liberación en torno a la diversidad sexual, los derechos humanos y la diversidad sexual, vulnerabilidad en la sexualidad de niñ@s, mujeres, hombres, migrantes, personas con discapacidad, grupos étnicos, discriminación y violencia en y entre grupos Lésbico, Gay, Bisexual, Transexual, Transgénero, Travesti e Intersexual (LGBTTTI), la globalización de la sexualidad, humanización y nuevos paradigmas en la educación sexual y en la salud sexual y reproductiva de grupos LGBTTTI, la integración de pacientes que viven con VIH-SIDA, bases para una cultura de no discriminación que incluya la diversidad y sociedades democráticas y construcción de acuerdos prodiversidad sexual. Durante esta VIII Semana Cultural de la Diversidad Sexual participaron personalidades como Sanjuana Martínez, monseñor Raúl Vera, Nicolasa García y Emilio Álvarez Icaza, entre otros. En la clausura estuvieron presentes el maestro Emilio Álvarez Icaza, el maestro José Antonio Pompa y la doctora Edith Yesenia Peña Sánchez, quienes coincidieron en que este evento es un espacio que ya se ha hecho una tradición y cuyo desafío es continuar con su actividad itinerante, llevando información, testimonios y las múltiples posiciones críticas y académicas a los mexicanos que viven en los estados. De hecho, se anunció que la próxima sede será en Monterrey, Nuevo León.


    A lo largo de la VIII Semana Cultural de la Diversidad Sexual y del precongreso, entre las conferencias y testimonios, se hizo mención constante de que, a pesar de los avances en derechos humanos, todavía falta mucho por hacer, pues el sistema en que vivimos sigue siendo machista, sexista y heterocentrista, y por tanto distingue, discrimina y violenta a todos aquellos sectores de la población que no cumplen con los esquemas normalizados sobre cuerpo, la sexualidad, la salud, la cultura y la educación, entre otros. Asimismo, se reconoció una carencia significativa en términos de educación, salud sexual y reproductiva, políticas y programas específicos para la población en general pero en especial para los grupos LGBTTTI, por medio de los cuales se brinde información y concientización responsable de manera integral, por lo que se instó a las diferentes instituciones a abrir los espacios requeridos y a la población en general a exigir que se cumpla con estas metas.


    Dentro de los temas cruciales resaltó la pederastia en el ámbito clerical. Además de hacerse un recuento de los hechos, la activista Julia Klug presentó su testimonio. El clima establecía la necesidad de exigir tanto a la institución religiosa como a las autoridades correspondientes el ejercicio de la justicia y castigo a quienes cometen dichos actos sin distinción alguna por el hecho de pertenecer a un grupo o sector religioso privilegiado. Otro tema que causó controversia fue el de la explotación sexual comercial infantil, pues aunque existen organismos civiles que están trabajando en la materia, se observó que falta un aparato legal que permita la prevención, el seguimiento y la sanción de estos casos, a lo que hay que agregar la falta de interés y la corrupción de las autoridades. Respecto de los feminicidios y crímenes de odio predomina una fuerte indignación por la cotidianidad con que se presentan estos hechos, el desinterés de la sociedad al considerarlos algo normal, la falta de indicadores y de un aparato jurídico que haga posible el seguimiento y ejercicio de la justicia que acabe con la impunidad. Así pues, se trató de un evento que abarcó temas cruciales y permitió a los asistentes informarse y preguntar cara a cara a los especialistas, activistas, funcionarios, reporteros críticos y académicos sobre situaciones y problemas actuales en términos de sexualidad. En opinión de los asistentes esta edición de la Semana Cultural de la Diversidad Sexual abrió la puerta a temas que no se abordan en ámbitos como la Iglesia, el gobierno, la escuela o la familia y mencionaron a su vez que tuvieron el espacio no sólo para conocerlos sino para reflexionarlos y poder formarse su propio juicio en relación con cada uno de los temas. Para finalizar incluyo el pronunciamiento del Comité Organizador de la VIII Semana Cultural de la Diversidad Sexual 2009:


    
      ¡No más vulnerabilidad! Equidad y justicia


      Desde el ámbito académico observamos con preocupación que el mundo está en crisis económica, política, ecológica, social y espiritual; situación que inevitablemente conduce hacia la fragmentación de la sociedad y la vida, lo cual hace patente que el sistema actual tal como lo conocemos sea insostenible. Realidad que ha impuesto estándares de vida, estereotipos y modas que amplían las diferencias cuantificables en la desigualdad, falta de desarrollo humano, discriminación y violencia, que mucho obedecen a la mercantilización que se ha hecho del derecho al “bienestar”, surgiendo así una ideología individualista que sólo ve por el bien propio donde el placer ha sido enaltecido, pero ante todo comercializado como un medio de explotación que disfraza los escenarios actuales donde el sexo y la sexualidad se han globalizado también, como cualquier bien que está disponible en compra-venta.


      En la actualidad, más que en otros momentos históricos, niñas, niños, adolescentes, mujeres y demás personas en situación de vulnerabilidad son víctimas de tratos inhumanos que van desde el abuso, comercio, explotación y esclavitud sexual hasta los casos de tortura, feminicidios y de crímenes de odio por lesbofobia, homofobia y transfobia, además de un gran número de personas que han decidido incluso acabar con su vida ante la vivencia de tales experiencias. La interrogante que surge es: ¿qué estamos haciendo al respecto para limitar y erradicar tales excesos contra todo tipo de personas y evitar sólo observar, callar, consumir servicios y productos para nuestro goce personal o colectivo sin pensar en su procedencia?


      Ante esta situación y en el marco de la VIII Semana Cultural de la Diversidad Sexual del INAH hacemos un llamado a las autoridades para que haya esclarecimiento y solución a estos delitos, pero sobre todo hacemos una invitación a la población civil a pensar en estas realidades ocultas, a generar una postura y crítica social hacia la toma de conciencia sobre nuestras acciones y la dirección que éstas toman, pues en ese sentido es de gran importancia reflexionar en aquello que hemos asumido como “nuestra libertad de goce”, la cual invariablemente deberá tener el límite del bienestar y derecho del otro. ¿Acaso nuestro placer puede ser justificado mediante el sufrimiento, opresión, explotación de otro ser humano, sea niñ@, adolescente, mujer u hombre? ¿Acaso puede llamarse “trabajo” a la explotación sexual donde se secuestra y esclaviza a tantos seres humanos a causa de las ganancias y poder que ofrece? ¿Cómo podemos justificar el abuso sexual bajo el pretexto de amar la “pureza del ser humano” en la imagen de las niñas, niños, personas con discapacidad cognitiva o cualquier ser? ¿Cómo explicar bajo la idea de libertad erótica al mercado del sexo global y del posliberalismo de las identidades? Estas interrogantes no pasan desapercibidas para los académicos y humanistas, consideramos que exigen tomar una postura, aquella que tenga como prioridad la dignificación humana bajo el cobijo de los derechos y la justicia social para tod@s. De ahí la importancia del 17 de mayo como Día Internacional contra la Homofobia, ejercicio base que permite un reconocimiento y motiva a otros grupos en situación de vulnerabilidad a seguir luchando para que su voz sea escuchada y sus derechos dignificados.

    


    Invitar a leer esta obra es introducirse en un espacio de la realidad actual y candente sobre la vulnerabilidad, discriminación y violencia que existe en nuestro país y que se relaciona con el género y la sexualidad de la población. Por ello, explorar cada uno de los textos es sumergirse en la objetividad y subjetividad de la sexualidad de los mexicanos contemporáneos.


    EDITH YESENIA PEÑA SÁNCHEZ


    Dirección de Antropología Física del INAH
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    ¿QUÉ ES LA DISCRIMINACIÓN Y LA VIOLENCIA? ¿DÓNDE, PARA QUÉ Y PARA QUIÉN?
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    Anna María Fernández Poncela*



    RESUMEN


    Si hablamos de discriminación y violencia, podemos enfocarnos en dos partes: la definición de conceptos y el ámbito legislativo, y en la cuestión práctica y de experiencia con ejemplos de la vida cotidiana. Aquí pretendemos abarcar ambas, la primera como recuento breve de antecedentes y conceptualización; y la segunda, con ejemplos de discriminación y violencia en algunas narrativas sociales y hacia algunos grupos o sectores sociales que en ocasiones pasan desapercibidas.


    Palabras clave: discriminación, violencia, refranes.


    DERECHOS HUMANOS, DISCRIMINACIÓN Y VIOLENCIA


    Como primer antecedente “universal” sobre el tema, tenemos la Declaración Universal de los Derechos Humanos, la cual fue proclamada y aceptada por la Resolución de la Asamblea General de las Naciones Unidas en el año 1948. En ella se habla del “reconocimiento de la dignidad intrínseca y de los derechos iguales e inalienables de todos los miembros de la familia humana”, de “la dignidad y el valor de la persona humana” y de “la igualdad de derechos de hombres y mujeres”. Como se menciona ya en el artículo 1o de dicha declaración: “Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos, y dotados como están de razón y conciencia deben comportarse fraternalmente los unos con los otros”. Prosigue en el artículo 2o: “Toda persona tiene todos los derechos y libertades proclamados en esta Declaración, sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política o de cualquier índole, origen nacional o social, posición económica, nacimiento o cualquier otra cuestión.” El derecho a la vida, a la libertad y la seguridad es otra cuestión importante para el tema que nos ocupa en este encuentro: la discriminación y la violencia. Vamos a detenernos aquí. Un segundo punto sería revisar el concepto de discriminación, que la Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación de 1965 define en su artículo 1o en los siguientes términos:


    
      toda distinción, exclusión, restricción o preferencia basada en motivos de raza, color, linaje u origen nacional o étnico que tenga por objeto o por resultado anular o menospreciar el reconocimiento, goce o ejercicio, en condiciones de igualdad, de los derechos humanos, y libertades fundamentales en las esferas política y económica, social, cultural o en cualquier otra esfera de la vida pública (Naciones Unidas, 1969).

    


    Claro que se estaba pensando en la “discriminación racial”, pero discriminación es discriminación, y más allá de a quién va dirigida se trata de una concepción y una práctica similar. Ya en 1967 nos encontramos con la Declaración de la Asamblea General de Naciones Unidas sobre la Eliminación de la Discriminación Contra la Mujer, y en 1979 con la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, también conocida como CEDAW, por sus siglas en inglés. En su artículo 1o define la “discriminación contra la mujer” de la siguiente manera:


    
      toda distinción, exclusión o restricción basada en el sexo que tenga por objeto o por resultado menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio por la mujer, independientemente de su estado civil, sobre la base de la igualdad del hombre y la mujer, de los derechos humanos y las libertades fundamentales en las esferas política, económica, social, cultural y civil o en cualquier otra esfera (Naciones Unidas, 1979).

    


    Prosigue el artículo 2: “los Estados partes condenan la discriminación contra la mujer en todas sus formas; convienen en seguir, por todos los medios apropiados y sin dilaciones, una política encaminada a eliminar la discriminación contra la mujer”. Por supuesto, la discriminación sexual o la violencia en general va más allá de la “discriminación hacia la mujer”, aunque la incluye. Finalmente, sobre la discriminación, Naciones Unidas presentó, en 2008, tras varios años de trabajo e intentos fallidos, la Declaración Sobre Derechos Humanos, Orientación Sexual e Identidad de Género. Si bien no logró la mayoría necesaria, pues la apoyaron 66 de los 192 estados miembros, hay quien lo califica de “paso histórico”.1 El documento pedía que los “Estados tomen las medidas necesarias, en particular las legislativas o administrativas, para asegurar que la orientación sexual o identidad de género no puedan ser, bajo ninguna circunstancia, motivo de sanciones penales, en particular ejecuciones, arrestos o detención” (IDHC, 2008). Se partía citando el artículo 1o de los Derechos Humanos que presentamos con anterioridad, remarcando que éste todavía no es una realidad para las minorías sexuales, homosexuales, lesbianas, bisexuales y transexuales. Además añadía la preocupación, alarma y condena por la “violencia, acoso, discriminación, exclusión, estigmatización y prejuicio que se dirigen contra personas de todos los países del mundo por causa de su orientación sexual o identidad de género, y porque estas prácticas socavan la integridad y dignidad de aquellos sometidos a tales abusos.” (IDHC, 2008).2


    Una tercera cuestión es la definición de violencia, que de forma breve puede ser: toda acción u omisión, directa o indirecta que impida o limite el ejercicio libre de los derechos inherentes del ser humano. Según el artículo 1o de la Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra la Mujer de las Naciones Unidas (1993), la violencia contra las mujeres “se entiende en todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer, así como las amenazas de tales actos, la coacción o privación arbitraria de libertad, tanto si se produce en la vida pública como en la privada”. En cuanto a los tipos de violencia se citan: física, sexual y psicológica. Respecto de los espacios: la familia, la comunidad y el Estado. Y sobre qué se puede hacer o en relación con los “deberes” de los Estados, el artículo 4o de dicha declaración establece:


    
      Adoptar todas las medidas apropiadas, especialmente en el sector de la educación, para modificar las pautas sociales y culturales de comportamiento del hombre y de la mujer y eliminar los prejuicios y las prácticas consuetudinarias o de otra índole basadas en la idea de inferioridad o la superioridad de uno de los sexos y en la atribución de papeles estereotipados al hombre y a la mujer (Naciones Unidas, 1993).3

    


    Sobre la violencia ya se ha trabajado desde la Primera Conferencia Internacional de la Mujer, que tuvo lugar en México, y el Año Internacional de la Mujer, que fue en 1975, y el Decenio de la Mujer (1975-1989), y varias han sido las declaraciones y acciones sobre el tema. En México, en 2007, se aprobó la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, donde se enumeran los tipos de violencia contra las mujeres: física, patrimonial, económica y sexual, y añade en el artículo sexto: “Cualesquiera otras formas análogas que lesionen o sean susceptibles de dañar la dignidad, integridad o libertad de las mujeres” (Diario Oficial de la Federación, 1 de febrero de 2007). Y los ámbitos son: familiar, laboral y docente, en la comunidad, institucional y feminicida. Obviamente la violencia es de muchos tipos y se dirige a diversos actores sociales. La violencia sexual, no se reduce a las mujeres, sino también a lesbianas, homosexuales, bisexuales y transexuales, igual que la discriminación sexual, y todo ello está enmarcado en la falta de respeto a los derechos humanos. Pero la violencia va más allá de las definiciones y de las leyes. La violencia como parte de la discriminación puede ser más sutil, más invisible, más cultural y psicológica. Y así llegamos, como diría Bourdieu (2000), a la “violencia simbólica”. En estas páginas deseamos subrayar que existe otra suerte de violencia o especie de agresión, que no se ejerce por medio de la fuerza física o material directa, económica o sexual, sino más bien mediante la coacción psicológica, emocional y cultural, quizás más indirecta e inconsciente también, menos visible y por ello más tolerada, aunque igual de opresiva: la violencia simbólica y concretamente la violencia en el lenguaje y en el discurso. Si bien no se trata de violencia física directa, implica coerción en el sentido de que perpetúa la discriminación, la desvalorización, la dependencia y el control. Una violencia que se insinúa en varias reflexiones y legislaciones, pero sobre la que no se ha profundizado mucho en nuestros días; es más, apenas se conoce.


    Una violencia que estructura tanto la psique personal como la mentalidad y el imaginario cultural. No se limita en el caso de las mujeres a la violencia emocional de los gritos, humillaciones, amenazas, burlas, intimidaciones, vejaciones o insultos, sino que va más allá y tiene que ver con invisibilizar —androcentrismo— y con desvalorizar —sexismo— a la población femenina en general, así como con adjudicarle una serie de roles y estereotipos a modo de modelo a seguir o denunciar y erradicar, en caso contrario. Y también a otros sectores discriminados por causa de su sexualidad, como los homosexuales en especial, y a otros grupos sociales, como a la misma infancia. Todo parte de un discurso, una práctica social, que es en sí misma un acto social, como diría Van Dijk (2001a). Y llegados a este punto, obviamente discriminar es parte de la violencia y viceversa, panorama que se circunscribe a la problemática de la falta de respeto a los derechos humanos. Enseguida ejemplificaremos esta situación de manera breve y general, tal y como hemos procedido en relación con las definiciones anteriores. Se ha buscado entre narrativas sociales de diversa índole aquellas que contienen discriminación y violencia. Como ilustraciones hay muchas, se han seleccionado para los efectos de este texto dos discursos y tres procesos de discriminación: el discurso del refranero popular y la canción tradicional infantil; las y los sujetos discriminados y violentados son los hombres en general y los homosexuales en particular, la infancia y las mujeres.


    DISCRIMINACIÓN Y VIOLENCIA HACIA LOS HOMBRES Y LOS HOMOSEXUALES EN EL REFRANERO POPULAR


    Una de las cuestiones que se le exige a la población masculina en general es una muestra de “virilidad” y de hombría (Badinter, 1993; Gilmore, 1994). Para entendernos: ser macho.


    
      El hombre no ha de ser de dichos, sino de hechos.


      La mujer por la honra, el buey por el asta y el hombre por la palabra.


      Los hombres machos no hablan.


      Hombre osado, bien afortunado.


      Hombre de pelo en pecho, hombre de dicho y hecho.

    


    Pero, los hombres han de ser también “responsables y proveedores” de la familia, y si no cumplen en este aspecto se hace burla de ellos a modo de señalamiento social. Por esto si no lo son no les importa mucho, pero aparentarlo sí es en verdad importante para ellos.


    
      Los trabajos se hicieron para los hombres.


      Hombre que gane, buey que are y mujer que guarde.


      El casado no debe volver a casa con las manos vacías.

    


    Lo anterior es parte del ser hombre en nuestra sociedad, y si no cumplen con estos preceptos no son considerados “verdaderos hombres” (Kaufmann, 1989; Badinter, 1993; Gilmore, 1994), e incluso pasan a ser señalados como mujeres por mostrar sentimientos o por ejercer algunas actividades domésticas concebidas como propias de la población femenina —en nuestra cultura particular serían tachados de “mandilones”—, o denostados como homosexuales por demostrar preferencias sexuales diferentes. De hecho, ya sea que se les compare con homosexuales o con mujeres, la desvalorización de que son objeto en este caso parece similar.


    
      Los hombres y las gallinas, poco tiempo en las cocinas.


      Hombre refranero, maricón o pilonero.


      Hombre amaricado, ni carne ni pescado.


      Hombre cocinilla, medio hombre, medio mariquilla.


      Hombres de muchos pareceres, más que hombres son mujeres.

    


    También existen refranes que recomiendan a las mujeres cómo deben ser y cómo son los hombres, reforzando estereotipos sociales inscritos como parte del imaginario social. Aconsejan una correcta elección, pues la alternativa es la “resignación” (Fernández, en prensa).


    
      Hombre vicioso, moneda falsa.


      Naipe, tabaco, vino y mujer, echan al hombre a perder.


      Hombre de muchos oficios, da muy pocos beneficios.


      Hombre hablador, poco cumplidor.


      Hombre holgazán, en la capa se lo verán.


      Hombre lisonjero, falso y embustero.


      Hombre perezoso, reloj sin cuerda.

    


    EL MALTRATO Y LA VIOLENCIA MOSTRADA EN LA CANCIÓN INFANTIL


    En algo aparentemente inocente como es la canción infantil se esconde también un discurso sobre el maltrato a niños y niñas, así como su legitimación. Todo ello englobado en un discurso sociopolítico y cultural muy concreto que forma parte del discurso ideológico (Van Dijk, 2001b). Por un lado hay violencia y maltrato en general entre personas adultas y de éstas hacia los animales:


    
      el gato echó la uña


      y estropeó el quesito.


      La pastora4 enfadada


      larán, larán, larito,


      La pastora enfadada


      la pastora enfadada


      dio muerte a su gatito.5


      En la calle veinticuatro,


      una vieja mató a un gato


      con la punta del zapato.6

    


    Por otro lado, hay violencia hacia las mujeres: el marido da muerte a la esposa, como que ésta es propiedad de aquél, y por extensión posee el poder de decisión sobre su vida y su muerte. Lo mismo sucede en romances españoles y corridos mexicanos o en los dichos y refranes en varias culturas del mundo (Fernández, 2002a; 2002b). Pero aquí estamos en el folclore infantil.7


    
      Juan Pirulero


      mató a su mujer


      con veinte cuchillos


      y un alfiler8


      El verdugo Sancho Panza


      ha matado a su mujer,


      porque no tenía dinero


      para irse,


      para irse al café.9


      Domingo la conocí,


      lunes le mandé un recado,


      martes la mandé pedir,


      miércoles nos casamos;


      el jueves nos disgustamos;


      el viernes le di de palos,


      el sábado se murió


      y el domingo la enterramos.10

    


    Y, por supuesto, se hace presente el maltrato hacia la infancia. Los golpes y palizas que los infantes reciben por desobedecer o simplemente equivocarse. Esto es parte de un acervo cultural que seguramente viene de lejos, grabado en la memoria histórica pero que se reproduce en las canciones hasta la época actual. Las melodías son advertencias, consejos y amenazas (Fernández, 2005).


    
      He perdido el “do” de mi clarinete,


      de mi clarinete he perdido el “do”.


      ¡Ay! si lo sabe mi papá, tralalá,


      la paliza que me da.11


      ¡Caray con mi tío,


      qué palos me daba!12


      Marcelino fue por vino;


      quebró el jarro en el camino.


      ¡Pobre jarro! ¡Pobre vino!


      ¡Pobre culo de Marcelino.13


      —Estúpido niño


      vergüenza me da;


      la “J” es la letra


      antes de la “K”.


      Todos los niños salieron


      yo castigado quedé


      y con rigor me pusieron


      a escribir en un papel.14

    


    DISCRIMINACIÓN Y VIOLENCIA HACIA LAS MUJERES SEGÚN LA CULTURA POPULAR Y LA CULTURA DE LA ÉLITE


    Sobre el trato del refranero popular hacia la población femenina hay que destacar varios aspectos. En primer lugar, existe un gran número de refranes dedicados a las mujeres. En segundo, la mayoría son de carácter negativo, y con tintes agresivos y violentos. En tercero y grosso modo, pueden dividirse en varias categorías: los refranes que señalan los defectos de la mujer o que manifiestan estereotipos “reales” o “cómo son las mujeres” y aquellos que previenen a los hombres sobre el comportamiento femenino, aparte de los que aconsejan y/o legitiman el uso de la fuerza y el maltrato hacia ellas con objeto de corregir su maldad “por naturaleza”, en los que se les advierte de las artimañas de las que son capaces, en especial en el ámbito sexual; además están los que preconizan un supuesto prototipo o imagen ideal, también denominado “deber ser”, para así adaptarse a la sociedad y ser aceptadas, y de paso adaptarse a las necesidades de los hombres (Fernández, 2002a; en prensa). Presentamos aquí un resumen somero sobre el asunto de la violencia hacia las mujeres en el refranero popular en lengua española, por lo que tendremos en cuenta refranes de varios países de América Latina y de España.15 Sabemos que hoy quizás no son tan populares como antaño, pero qué duda cabe que se siguen diciendo. Se trata de nuestra herencia cultural y es interesante conocer sus mensajes y significados.
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